
PROLOGO 

Anticipaclanwnte ac~pto que la presente obra no carece 
:le defectos bajo, el punto ele vista• literario, y franc:1m,~nte 
lo doy á conocer al público. i\O de improviso, ni en pocos 
año3, podía, conocer á fondo nuestro id.ioma, ni ilu,stra,rme 
con los bellos, conctptos ,de los doctos en materia tan ,dfü
cil. Por especiales circun3tancias, me he ví,sto siempre ocupa
do en labores de muy distinta natu.ral,eza. 

A.migo ele la hi:,toria, y viYa.mente impresionéllclo de al
gunos hechos <le que tuve conocimiento ,por los documentos 
que vinieron ·á mi poder, procuré a•cltquirir nociones genera
le.s sobre algunas materias ,que ínt~mamente Ji,gaidas .,;e halla
ban con la historia del período á que se referían, practican
do, á la vez, a1unque brevement~, el rlibujo topngrihco, par:1 
ilu·.:;trnrla con algunos planos. Por lo que antecede, no ex
trañará el lector tropezar con defactos, tanto en !la parte air
tística como en la litera,ria1; pero ,ele un lil>ro debe j uzgar.:;e, 
en último 1esultaclo. por la utiliclacl, que' ptH' !:t prt':-(ar. y es 
inacliscutible que la ti.en<e, por los antógrafos que en su parte 
más interesante se publican. Tiene, además. otro mérito: 
el ,de ,haber sido escrita con erutera Iiberta,d y seor la e:xipre
sión ge1mina de íntima:, conviccione.;. 

Carecemos ele juicios críticos sobre la historioa militar y 
política ele la guerra ,de tres años; el conju,nto nos ha sido 
mostrado á gran clista1rnia. •sin poder determinar el lugar que 
~n la historia correspo,ncl<' á ca•cla uno de su.; princi,pale:, <:au
Jil!os. Como lo expresa el segun•do <le sns título.s, esta obra 
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proporciona datos de importancia sobre al,gunos aconll:eci

mientos de tani i-nteresa11Jte período. 
:\lucho a.ilaban la inqueb-ra,ntablc firmeza 'Cie Juárez, su3 

energía;; y sus grandes virtudes; se ha creído en la jnstifica
ción de todos sus actos, y se le ha con,sidera<lo como la pri

mera figura ,de la revolución; sii•n em ba,rgo, ha¡y una g,ran 
distancia Pntre la ver.ciad y semejante3 conjeturas. Gracias 
á los documentos ,de que he •podido cli·sponer, y á hecho,, his

tórico;; ,reconoddos, .en los capíüilos V y VI defino sus r-es
ponsabiliclades, j.ustifico 3U egoísmo y u diebiliclad, y deter
mino la convencional justicia de que hiw uso; permitiéndo
me, para que mejor se comprendan mis ideas, haicer '::!.11' el 
prc> ente prólogo· un breve juicio crítico sobre los servicios 

de J uárez y de Degollado que, anno.•ue no corr~spondP al 
contenido de la obra. e-s indispensabl~ para poder estimar 

algu,nas ,ele las apreciaciones que en el curso d~ ella apare

cen. 
De aquel período, Degolla,do, es, s:n duda algun:1. la pri

mera figura; aibnega<lo hasta el extremo, con pr.oftmda fe en 

el triunfo, sin1 n1i-niguna ambición per3onal, altamente gene
roso, con el ,entus-iasmo y temera,rio valor de la jüventud y 
con la ser enidad y ma•dura reflexión <le los úl,timos años ,del 

segundo tercio de la vida, organizó y diri,g,ió la más tra:,cen
clental revolución que en su.s ,anaJ(ls regi3tra 1-a historia de la 
República. En los momentos ·en que tocio estalba perdido,· 

cuando Juárez abandonaba el puesto m~s importante en la 
lucha. para irse á encerrar á Veracruz, fuente de grandes re
curso,~ y que prestaba mucha,s ventajas para el~f(>ndersr del 
enemigo: sin ninguna ostentación. si111 medir la1s insuperabl~;; 

dificultaclPs que a,parecían, lo-s peligros ·ele hunidirse para 
.;;iempre en el cl,espre.stigio. de morir quizá al siguiente día~ 
aceptó de Juárez la inmens-a responsabilida1cl, ele hacerse 
cargo de la revolución, como general en jefe de un e jército 

que ap·=nas negaba, á algunos centena-res de hombres. 

Desde este momento aparece de mayores proporciones la 
figura de DegoHado, d a,1,ma de la revolución·, que la ele J uá
rez; la actividéllcJ.. el patr,iotismo. los grande.$ esfuerzos. los 

sacrificio;; y los peligros, fueron cien veces mayores ·en e.1 
extenso territorio de la República, á ,clondr se desarrollaron 
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los sangriwtos acontecimientos ele lcJ: guerra, qwe en Ve.ra
cruz; y el triunfo no fué debi,clo á la política. ni á las g~stio

nes d,iplomáticas, sino esen~almente, á lo-s jefo;;. militares 
que con' una abnegación que tras.pasa los límites naturales, 

soshwiernn, á Juá,rez y á su ca.usa. 
La glo,ria debe concederse en razón directa de la ,i,nten;;.i

dad ,de la-s energías, en sus man,ifesta'Cione-s vi,rtuo3aS y desin

teresadas y que (•n igualcLad ele circunsta111cias se desarrollen. 
La aditnd de Juárez en lo que toca a,l fomento y dirección 
el~ la guer-ra. su tranquila pPrmanen-cia en Veracruz, á sal
vo ,de los gra11rcle- peligros el.e la lucha y ,de la ·miseria, la 

falta de angustiosos extremos y de heroicas manifestacio
nes de su patriotismo, hacen un nota1ble contraste con, la 
no interrumpida actividad -ele Degolla1Clo, con la infinidad de 
peligros á que estuvo ·expuesto, oon su3 virtuosos sacr,ificios, 

con la mise.ria ·qu,e lo rodeérba y con su heroica abnegación. 
J uárez no tomó á su cargo la dirección de la ca,mpaña y 

relativamente pocos fu·e.ron1 los recursos que al ejército .pro
porcionó: ejército que car:::cía d,e armamento, ele ves,tuario, 

y, al principio, de jefes aptos que lo co111dujeran al triu'11.fo. 
¿ Quiénes fueron los que lo hicieron vivir, renovando siem
pre su:s mixto:, elementos? En primer ténrnino D:wollado ) ¡,, ) 

Huerta y Ogazón, sus tres proveedores ambulantes, que ,en 
medio de gra,n,el,=s :,ufrimientos y sacrificios, lo sost-uivieron 

siempre. La decantada· heroicidaid, ele Vera cruz se pierde 
clr Yista a'n·te la verclad~ra heroicicl"ad de algunos Estados 
dPl Inte1iio,r y ,ele los csforza,dos caudillos que de ellos su

pieron sacar el contimgente de •sangre y ,de p"triotismo que fué 
necesario para el triunfo. 

Ju-árez, por su carácter en el or,den político, ocupó el pri
mer puesto; no cumplió con tocios sus deberes al frente del 

elemrnto civil, y, como su represerutante, ,cometió dos gran
d~s errorrs: el tratado ~fac-Lane-Ocampo y l.1 intervención 
de los buques de gnerra de los Esta•dos Un,i<los en nuestra3 

cue tiones domésticas, ultrajando a3Í á la soberanía na
cional. Sus granclí:'S energías y sti inqu=brantable firmeza, 
rn la mayoría <le ;;us manifastacione.s, ftté resultado ,d,e las 
·~nergías y de la fi,nmeza de los cauclil1los -que lo sostenían. 

Hay que fijar y determinar corno es debido las causas y los 
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r-:sulta<los, que hasta la fecha se han confundido lamentable

mente. 
El poder de la re,·olución, s•u ftwrza de resistencia, nunca 

rcsicliió en J uárez; su pape-! fué secundari,o, •no fué ni el de 
Hi<lalgo, ni el -de Morelos en la 1ndepend·~ncia, ni el de Co
monfort en Ayutla, ni el ele Porfirio Díaz en Tuxtepec; obró 
cn una esfara de .acción reducida; formó parte integrante ele 
aquel po<lcroso organismo y supo c-011;,ervars.: firl ~; s11 pw·s-

to .conservar. 
¿ Cuál fué su labor. cuál su patriotismo, cuálles s11~ sacriJi-

cios fueron,? Conscrva-r su puesto y respL•tar la o-bra de íos 
que dirigieron, orga11izaron y sostuvieron á la revolución: 
esto es meritorio. digno cl<'l aplauso general, sí. pero esie 
mismo mérito lo tu\'ieron los demás caucl~llos. C01111 la misma 
<kferencia que ,hay <•ntre el qu= construye y rl que -oonserva; 
.;>ntre el que ltl'oha y obtiene fruto,; y a·quel quP sabe apr~
cin,ar y resp<'tar los frutos de la lucha: estP foé su mérito 
principal . pero fué un mérito, qu·~ no -le costó ninigún1 sacrifi
cio. ¿ Qué podía ambiciooar si ocupa,ba Pl puesto supremo?, 
¿ Qué valor •moral purde conc?dérseL: cuan<lo por completo 
.;;e hallaba despojado ,d·e todo poder'. cuando la comservación 
de su pu.esto y sus títulos se hallaron siempre en í.as manos 
de los pr1·ncipales caudilbs que lo sostenían. y qu~ en infi
nidad de casos pudieron haberlos roto y hab~rlos· arrojado 
al canasto- ele los pap<~les viejos? Ko sostuvo ni cliri,gió: fué 
:,o,steniclo y dirigido por la lealtad y el patriotismo. 

¿ Qué sacrificios le debe ],a revolución?, ¿ á qué peligro-s 
estuvo expuesto? Sólo en GuadaJlajara, cuando Guillermo 
Prií'to le salvó la Yicla. y en Santa Anna Acatlán . pero bie11 
alime111tado ~, ·cubrien.do tocla•3 sus necesidades, tramquilamen
te vivió lo tres años de la guerra tn Veraicruz; el primer 
sitio no fué ele n,inguna importaincia. y en e;l segu1ndo se pu
so á salnll en San Juan de Ulúa. El hecho más trascen
<lental en el orden político, la publicación de las leyes de 
Reforma. no fué lt'll' he.cho aisla<lo, no fué una coruqui3ta de 
Juárez como fué d·e Co,rtés 1a conquista ele México, fué una 
conqui,;ta esencialn11e111te de la• revolución, y para conceder 
la gloria debemos estt1diar su organismo. buscar en dónde 
rP;;i~lí::i su po.d?r. tanto en el orclrn militar como en el polí-
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tico. En un Gobierno fuerte, cualquiera que sea su forma, 
p<>ro que logra impon.er su vol1111tacl, ordenando y <lisponién
,clolo todo, el que lo represente es el único respo11sable ele 
sus actOl.'i, el único que pued-: merecer la gloria ó la3 c<•nsu
ras; pero este no ;era el caso de J uárez. Se le ha j uzga-clo, 
Pn lo que Si:' r.efiere á la guerra. como si se hubiera hallado 
én süuaición semejante á la ele su gobierno de 67 á 72. en 
que sofocó los motines y ele truyó á los revolucionarios, <lis
ponienclo ele los recursQls del Erario para sostener al Ejér
cito, y proporcionand,o á los j :!fes militares tocio lo necesario 
para comba,t,i1r; cuan,clo éra una autoridad reconocida en to
<lo el país y po<lía exigir el cumplimiento aislaclo y colc,ctivo 
ele los deberes del ciolt'claclano, <le3d•e el momento que el de los 
suyos podía ll.'!nar. Juárez fué al jefe <le un, partí.do, pero 
no Pl jefe que lucha y combate, que orgallliza y dirige. que 
s'élb:! conmoi•,er y servir.,e clP las multitudes y sacrificar. por 
el trvunfo ·ele su causa, su birnestar y su vida; fné sosteni
do en el pue.;;to que ornpó y fué el representante vivo ele una 
idea y el<> una convencional legailida·d. Brillaba, como los 
pla•netas, alulJllbraclo por la luz ele la revolución; fué el foco 
lu,minoso de una lente que se produce po-r •los rayos ele la 
luz que la atraviesan. 

Erróneamente, J uárez ha sido consid•era<lo 'hasta h'Ov co
mo la incógn,ita de una, ecuación cuyo valor 1o -d-eten;1,i11an 
lo demás miPmbros ele la misma. E'.l problema histórico 
ha sido resuelto matemáticamente. y al ckspejar la incógnita 
ha resultado Juárez igual á la rdorma. pero las matemáticas 
rnn una ciencia exacta y la histórica apenas alca11za res'lil
ta{los aproxima,cl·os. El procedimiento tenemos que con<le
narlo. la condu.,ión es falsa. 

. Lo que más le prwcupaba á Juárez era la forma, forma 
1,ncompatible con la revolución: el reposo. la ~stabilidad, la 

· conscrva,ción sin peligros en su puesto. sólo podía obt?n~rla 
como la ohtu\'O, alejándose el<' la lucha. ckpositando rn otros 
el ~oder efect<Ívo _encarga'?º de alcanzar por la fuerza. ¡0 que 
poi la fu~rza hab1a11 percl1clo, dP crear los elementos. de cle3a
rrollar é'l patrioti.;;mo. ele propagar las doctrinas y ele conser
Yar la -~u-:r~a moral ele la revolución. ?'-;{) critico á Juárez: 
proce.dio as1. apoyándose en la ~upuesta leg-a1li'Cl¡d de sus tí-



tulos • sólo trato (!;:: defini-r ]a, importa·ncia de sus ser"'.ioios, 
deten~ünall'do $U puesto y el de Degolla•do. Júzguese ,del 
primero en los <los ú'llkos hechos de !mpo,rt_ª''.1cia de la gue
rra en que tomó pa,rte a,ctiYa: •en el primer s1:1~ de Veracruz, 
:,;a-crifican·do al grueso del ejér-cito federal, ev1-tan•dol·c un d~s
calabro á flliramón y provocando el desastre del II ele Abnl; 
en el segundo, busc.ain,clo el auxilio del extranjero, ultraj~,nelo 
a~í á ]a soberanía nacional. y oponiéndose á que se organizara 
?l ejército en general y en particular la gua,rnición _de, V era
cruz; júzguese ,ele $l1 inquebrantable firmeza, sa.crl'fi.ca11Jdolo 
t<iclo por su conscrva,ción y su bici'lestar, ·de su sospeohosa 
inacción después ele •dos años ele ha!lar3.:! en a·quel puerto; 
'" júzguese ele DegoHado, orga,nizaindo y <lirigien<lo la reyo
iucióci, con inmcn,sas re:,ponsabilidades encima y p~die111clo 
la firmeza hasta los últimos rnonwnto:,. en que próximo esta-

ba ya el triunfo y sini perjudicar ·á na<l-ie. _ 
Do:, grél!ncles grupos ,d.: el«:'menbos s.c distinguc11: eI po_lí

tico y el mi.litair; el pr,imero ya· ·tenía algunos años de exis
tencia y su misión era la de co,n,servar las conqui~tas inicia
das en Ayutla y que du,rante d gobierno de Comonfort se 
obttl\'ieron,; las ,nuevamente .akanza,cla1s con las leyes de Re
forma fueron consecuencia de otros he.cho:,; ail pri'!1cipio no 
s<> pensó en ellas. La importancia ,dd segundo eleme~to, 
del militar, pue-ch! medirse con la sola ooq1sideración de que 
Ain él, era imposible' que el primero funcionara: J uárez en 
Colima encargó á D~gollado de su creación, po-r carPcer de• 
aptitudes ó por causas que no:, son desconocidas; abandonó 
el puesto más importante: no qui.so ó no fué capaz ,(!p sos
tenerse. optando- mejor por ser sostl·n~clo: desde emtonces fué 
á Veracrnz á presidir el pri.mer gmpo, y ·de,;;de entonces que
da defini•da la importa•ncia de sus servicios. 

Las consecuen,oias d·é! la crisis económica qu.e podía haber 
aca,ba.do con la guerra, y á que se refiere Dego.\lado en .:;u 
circular de 20 -de :\fa,ya de 1859; la niecesicla<l ,que haibía <le 
buscar mayor apoyo para la revolución .. por medio del inte
rés y en e3a clase de la sociedad que sin principios políticos 
sólo busca la manera ele esprcular y subsistir, la imperiosa 
necesidad que ha-bía también ele contrarrestar ,de algún modo 
la cleciclicla protección que el ckro prestaba á lo::: ccnsen-aclo-
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r.:!:;, auxílíánclolo,;; por cuantos medios estaban á 311 alcance y 
por otras causas, n1ecesario fué expedir las leyes de Refor
ma, los a•~ontecimi·en:os así lo exigían. Esta.:; qausas pnclie
rQn. ~pre~iars~ des.pues de l\TI año de sangrien"t:a lucha, y 
¿ qt11e111 s1 no De,golla•do . que organizó la resistencia, con
,;ervando vivo PI espíritu de la revolución, fué la cansa de 
que aquéilas cansas aparecieran? Ahora bim, J nárez, al 
expe,diTlas, est:nvo á la ailtura de las necesi<la-des <le la revolu
c!ón, cumpliendo con, s,u deber, y e,;; dig,no de la, gratitud n·a
::1onial; pero en este hecho hay que admirarlo imparcialmen
te, c~mo es debi?º• •no como hasta hoy lo ,han, jnzga1do los 
apas1ona<los adm1ra·dores de :,u m~moria. Hay <leberes qu·c 
para cumpVirse, exii·gen, grandes sacrificios, grandes e:,foerzos, 
m11d1a entrreza y muchas rnergías, todo, esto se ha creído 
enco~,trair en J u·árez a-1 publicar dichas ley.e:,, y no es más que 
tm•a 1rnfu'.1da1da· s·uposi-ció:n; 3Ólo se encu·e.ntra la percepción 
::le] estadista y una mo.deracla dosis <le valor civil. K tbnca po
dremos colocarlo á la! altura de Hidalgo, a¡¡ proclamar ]a in
dependenoia; ni concederle el valor ele Comorufort. ,desafian
d?, com el plan de Ayuüa. las iras ele Santa-Anna; ni la sere
mdael ele Degollaido, elesprecia:11'Clo .:;iempre la vida. En Ve
racruz no corría riesgo alguno, y sólo podríamos ,concederle 
el gran vai\or que tan,tor le han cJnsal:fa,do, si al publicarlas 
lo hu1biera hecho como Degoll.a,do y lo.s d::!.rnás caudillos 
<'rnpnñanelo la bandera clt>l revolnciona1rio. rodf'ado ,de eiwmi~ 
gos,_ acosado por la miseria, y sin cesar expu~:ffo á per.cler 
la vida. ~ra ,hombre de bufete, enemigo del .movimiento-, de 
las mol~s:1as y de las pena de la lucha. y ya hemos anotado 
sus de.b1lidacles cuando cerca se veía del peligro. En Ver.a
cruz, au.n,~ue t~rriibl~s fuernn las consecuencia.s, podía alejar
se de! peligro si lo ha,bía y lo deseaba. iJOr lo cer,ca ·que se ,ha-
11,ª?ª del mar; ,no. sostengo que así lo ·hubiera h~cho, pero 
si Juzgo, pan mechar su valor. ele la situación en que se ha-
liaba. Miguel Ler,do )' Ocampo fueron los autores ele di
~~1as _Icy~s., las_ creó la nece$i-clad. y sin ningún esfuerzo y 
->111 nmgun, ptligro personal. J uárez ies clió la• vida. ';\o hav 
qtw ab-ultar los hechos ni darles p.o¡)orcion:!'s o-io-a;te·ca'-

• t"\ h .:, •"" 

que no tiPnen. esto sólo es prcr,io de los enebros cleb·i!itados 
por la fiebre. 
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Degolla \o. por -;u con::.tante y peno.,a labor. por us her~i
cos ~acrificios , por habn ~ido d cn•ador moral y material 
del podero,-o ~lemcnto que hizo triunfar á la revolución. 
es el pri-mero en la hi:;toria ele tan fpcunclo p~ríoclo. 

, .. 

Con .:-: cle,·ado carácter ele :d inistro de la l;u ~rta ) G:1H~
ral en Jrfe del Ejército lilwrnl. (•n el 'ur ,d.., (~ua,clalajara or
ganizó los r~slos ,cli~per_;;o- de las tropas tan torpemc~nte ~on
cl11cida,., por Parrodi y Doblaclo. ) en poc0,; 111<'~(:'S pres:nto u11 

reuular conJ· unto que opo1wr á los reaccionarios. Los gran-
~ b de,; errores q11r estos últimos cometil'ron. ya por no ha er 

,abiclo aproyechar ..,11 marcha triunfal hasta Guadalajara. ya 
por ..,¡ frr:flexirn arrojo ele :diramón y sus precipitadas reso
lucio1ws. al tin c\Pl primer año ele la campaña la,; con~cuen
cia..; no fu;!ro11 tan morta\(•,-. cümO ¡;odían hab~r siclo. para 

la ca11sa progresi,;ta. 
El má:; importante triunfo de ('ste último. mat;!rial y polí-

ticam:nte fué fa,·orabk para los libera\;!,;, p11t•., ('l único ele
mento ele clis::ordia qu~ en su --eno podía haber aparecido. 
:\liramón lo destruyó en .\hual11lco. \.idaurri. al fr(•nte del 
Ejército llamaelo ele! ~orte. q11e ;,>n ~11 organizaciún era má3 
f1wrte que el que l)~p:ollaclo había logrado formar, con buen 
éxito rn (•sta bata\.la se hubiera hecho du.:-ño de la situación. 
ele,;conocien io á Juár~z y declarándose la única autoriclael: 
"US mira,; ambicim,a·.3. sus ridículas t:ndencias á la clictaclura 
q1w antes r despué;; dió á co-noc.:-r. nos conducen á estas fun
rlada,- apreciacion..'s, a:--i. :\ 1 iramón. cr. yen lo haber d(•struido 
á un enem~go que formaba parte int~grante de los qtH' com
batían su;; ic!Pas. de,-,truyó á un enemigo común. La,; accio
ne..; clt•l Pu~rto ele Carretas ) :\tentique funoi:1 inútil<>s. cho
ques hu.-caclos pr~cipitadamente por :lliramón, en los que s<· 
,·e la falta absolnta el.: combinaciones estratégicas. dE' cono
cimi(•1lto del terr ~no. \p la i;dispen,-able preparación para 
ohtcn:-r mayores proba,bilida<l<'s de triunfo, y en una pala
bra. d conjunto ele alto.- dehere- qtH' d.!b<' llenar un GC'neral 
.:>n Jefp que en -;u- manos tiPne !a ,·ida y la-; e1wrgías d;, un 
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Pjército. 5i•n embargo. hay que reconocer su gran acti,·idacl. 
,,u audacia. su valor km erario y su::. aptitu<les tácticas: á 
fine:. ele 58 en San Joaquín logró acabar con el ejército clt> 

Degollado. 
En ~ste primer año contaron con muchas Yentajas lo<: con-

s<•n·aclnres: s<? sin·i~ron ele la mayoría del Ejército p<>rmanen
t<•. de :-us armas. de tcxlos los recursos de la Capital de la Re
públ:ca. d~ su ci·udaclela y ele lo.,; eLm1entos de su aliado ('l 
clero. ~o así Degollado ni Og-azón en el Sur de Jalisco. Huer
ta en \[orelia y Yielaurri y Zuazúa en ~u~vo León y San 
Luis. que ,·ivirron• sólo ele las exacciones forzo.;as, que en 
momentos críticos carecían ele municiones, y qu.! muahas ve
cc•s Ir.,; era imposible conten-'!r la deserción por falta d!:' lo 
más indisp~nsable para ahm~ntar al soldado. Despué;; ele tan
ta;; privaciones. ele una diaria labor qtw -sÓIO' podía ser soste
nida por las pod.!rosas energ-ías .del patriotismo, despué,; el<' 
la derrota ele San Joaquín y de palpar las consecuzncias ele 
una debilielad fís·ica manifie;;ta, conservaron la fe Pn sus co
razonl'-., cspec1alment~ Degollado, Huerta y Ogazón, qu<' 
por la ad,·ers-idad ,;e vieron sacudidos como (•1 pequeño ar
bu;;to por la tormenta. que muchas vec•<!S ha ta el su.:!lo lo 
doblega, y que otras tantas logra leYantaLe y sereno Pspera 
la luz {\el 11l1'~\'0 día. 

D.:>gollado. con ,:;u ejército . itió á Guadalajara. y en Octu
bre logró apoderarsE' de rila; pero sin elE>mentos de guerra 
y .,;in :l~mentos el<· vicia. al acercars~ ¡1[iramón hffO que aban
clonarla. ejecutando una penosa retirada h~sta Col,ima, que 
fué la pr(:'paración de su derrota en San Joaquín. Después de 
este <!.:-sastre. cl~spués ele haber siclo tácticamente destruído, 
se dirige á ~! ichoacán en los momentos en qur en la Capital 
tenían lugar los acontE'cimiento;; promovidos por el plan de 
~a,·ida.rl: las cairtas que dirigió á S\t repres.'!ntant~ Pn 11éxico. 
bastan. por si solas. para conocer PI estado dE' su áinimo. );'o 
luohaba por un halagiie-fto porvenir personal. modes.tamente 
considnab.a insignificante _u p~rsonaliclacl, de.;;>a,ba el tl"iun
fo ,de la ma~·oría ele la nación. ,no el de sus propios princi
pios. y se mostraba al,tamrnte satisfecho por ver,e a,nima<lo 
ele la,,;; mismas id-~as que d Pre.iiclente Juárn; lo más admi
rable en ellas ~" su profunda fe y sus desros para contínuar 



le,<•mpeiian<lo los di•ber~.;; que .:n ,-u alto pue,to debería lk

nar. 
Gran part~ <le la heroica lucha que so;;turn. en la pres(>nte 

obra la doy á conoc,:,r: del archirn particular <l<'I Gem•ral Jo
sé Justo .\h·arez. ,,;u consejero militar, he tomad? los autú
grafos que hoy publico y que Yiencn á aclarar muahos im
portantes hecho;:;. En su mayoría p<'rtenecw al período <l.: la 
guerra de tres años, y algunos sobre la campaña de Puebla 

en 1856. 
~[iramón. indignado por la conducta ele Echegaray. que 

d~sconoc1,, al gobierno ck Zuloaga: suponiem.lo q,ue ;;i el pri
mero no había tomado ,-eracruz era por fa~ta de> pericia. y 
tal YCZ por secreto cotffcnios con el enemigo; qu,:, sus triun
fos t·n el ínt<'rior habían desorganizado por completo á !a~ 
fuerzas liberales. qu! por algún tiempo no podrían tomar la 
inicia-ti\·a. y por último, alucinado por la gloria de un com
plPto triunfo .. ,e resolvió ir ·en p~rsona á sitiar dicho puerto. 

~o bien :,e ttffieron las primeras noticias. cuando Juárez. 
no conforme con defenderá Yeracruz solame111te con la,:; obras 
el.:! defonsa que se ha•bían hecho. didó sius ór<lene á Dego
llado para que marchara sobre la capital, llaman<lo la aten
ción del primt>r caudillo dt> lo::; con erva<lore . Degollado. 
entre tanto. se ocupaba de oqranizar funza . de preparar nue
''º"' el<>mentos para continuar la lucha: al recibir <lichas órde
nes. carecía <le lo más •indi.:;pensabl:! para po-derlas cumplir: 
por toda p~rspectiva se le presentaba el d~sprestigio, la de
rrota y sus con. ecuencias, y las grande;;. responsabilidades de 
un mal éxito; 111as, como 31empre abn~ado, se resoh·ió á 
ohede_cer y cumplir el mandato d~ J uárez. La historia <lt> 
aquel mo,·imiento estratégico. queda. en lo que cab<>, muy 
completa· en el Capítulo V, aclarando varios hechos hasta 
hoy ignorados qu<! han provocado muchos reproches en con
tra de D=golla<lo y aún del General Alvarzz, que fué el <>n
cargado clt> con'Clucir <>1 ejército á la capital. En él ,:;e ven las 
órdenes que el primero dictó para conc:!ntrar las fuerzas en 
el Van.:. los re;;ultados de la batalla de Calaman<la. que tor
pemente ha 3i<lo juzgada. el por qué •d~ la inacción de las 
iu<•rzas librrales durante los días que estuvieron fr<'nte á 
~[éx~co. y del reconocimiento of.:nsiYo del 2 de Abril: qut> 

prrmanecieron después en :;us posiciones ele Chapulltept>c y 

Tacubaya. exponiéndose á una derrota, por nuevas órden~s 
el<> Juárez, hijas <le su egoi mo y ele u debili<lad, se defiitwn 
las granel~ responsabilidades que por ellas contrajo, se vt> la 
patriótica lucha que sostuvo Degollado, por la completa es
ca~z <lt' recursos. por la falta de otras furrzas que dehi.:ron 
auxiliarlo. por la especial organización de aquel ejército, y 
por la desconsoladora resolución ,d~ Zaragoza que clesi>aba 
rt>tira-rse la YÍspna <l-e la batalla del II de Abril; y, en fin, que 
no sólo •no merPcc los infonda<los reproch~s que e le ha,n he
cho. ,:;ino que, supo cumplir. en unión d~I General :\.1-\'ar<>z, 
con sus d~eres ,como patriota y como caudillo. 

La magnitud <le! de astre del día 1 r, d<'I que sólo s<" sal
varon el ejército ,cid ?\orte y algunas de las fuerzas del inrte
Pior, obligó á DE'gollado, para darle mayor impulso á la rE'vo
lución á dirigir;;(> á \'eracruz, á mostrarlE' á Juár<'z. con la 
claridad y pr=cisión que puede hacerlo un t.¿stigo y actor, la 
altura que akanzaiban los acontecimientos y las cau. a,s de los 
muchos 'Cll:'sastres qu.: había sufrido. Fué en 1búsca de ~lemen
tos para combatir á un enemigo, f,u,!rte por su dinero. por la 
propaganda• del dero en los púlpitos. y en los ccmfos.ionarios, 
por su sistema de terror y por el móvil del propio interé3 y 
de la conveniencia irndividual. Xo era una rcsoluciqn extre
ma por que <leSE'. perara <lel triunfo, alcantzan.do ó no lo que 
prete<n<lía, estaba resu~lto á corrtinuar sosteniendo la causa 
progr.:.sista. 

~fiiramón. temeroso <le la suerte que podía oorrer la Capi
tal por el mo,·imiento d~ Degolla'Clo, después de alguna3 ten
tativas de poca importancia, abandonó la empresa, explican
do su rt>tirada por la falta ,de •pólvora y recursos; pero esite 
pretexto ~s inaceptable, los segundos podía hé!cberlos obten~do 
como poco d ~ pués en Orizaba, y no es de creerse que care
ci<>ra de la primera. porqu,z habría .;ido una torpeza seme
jantE' á la dt> aquel qu,: se lanzara al Océano á hacer una lar
g-a traYesía. sin 11<'.var con9igo los YÍveres •necesarios; al que
dar V .:!racruz libre del sitio. los principales iniombros del 
partido liberal y <"1 Presidente Juár~z, pudieron ocuparse de 
la publicación ele las leyes de Reforma. 

A pril1'cipios ,d._, Junio llegaron á •e-:;te puerto, en lo. mo-

, 



mentos en que acalorada1111ente se discutía111 dichas leyes, De
gollado y los Gene'fales Alvar;:z y J,uan José de la Garza, con 
pwf.tun.d•a fe y sin yacilaci011es. apoyaron la idea de lo oportu
no que era. el <larlas á conocer; el primero, á consecuwcia de 
los temores que algt~nos a1brigaban, solicitó del Pre.,icknte 
autorizac,ión para publicarlas asumietlldo toda responsa1bili-

dad. 
Al siguiente mes, y sólo haibien,do cibtenido de lo que fué 

á gestionar. muy poco, se dirigió á Tampico pa.1ra· internarse 
de nuevo en :1 interior y conitinuar la ca1mpaña. La historia 
del período comprendido desde A,gosto. en ,que estableció su 
ouartc•l gencra1l •en San Luis. 1hasta la •derrota ,de la Estancia 
de lais \' acas. se contiene en el Capítulo VI; los important('s 
hechos que se desarrollaron hasta hoy son desconocidos: en 
él aparecen la·s gestiones que hizo en Tamaulipas, San Luis 
y Agua•s·calientes, para organizar fuerzas: las cariños:as mani
festaciones ele que fuié ·objeto en Ciuda1d Victoria. las dificul
tades que promovieron• Vi<l.aurri y algunos otros jefes. la ·es
casez ele recursos. :;;us trabajos en a.quella campaña¡ y su e-m
peño para llevar á ca:bo el plan estraitégico formado por el 
Gen€ral .-\lvarez. Los brillantes resultado., que obtuvo hábil
mente secundado por este último. Bla,nco y Dobla-do. las .ma
nifestaciones d;: su patPiotismo y sincera modestia, la:, espe
ranzas q~1e con fundamento abrigaba de V•er muy cerca, el 
fin ele la guerra, la cansa. por que esta se prolon1gó un año 
más, el fatal dcsenla,ce ,de los acontecimiantos, la pérd·ida· del 
cerebro del ejército. y por úl:timo. el destino sa:lrvan<lo á su 
exi3t~ncia el-e los mortíferos ,disparos -ele las armas dr una 

multitud enfor=cida. 
En a-quellos meses apairecE1 la caimpaña hábilmen.te dirigida 

y hasta clonide lo permitían los gra.ndes defectos ,de qu = ado
l·ecía el ejército. El triu1nfo má·s importa•nte y trascen<len,tal 
<le :'.\'lira,món fué el el= la Estancia de las Va·cas, prolongó la 
exist-cncia ele sn eifímero gobierno. levanltó el ,decaiclo espíri
tu de su pairticlo. y tácticamente a.cabó con la mayor parte de 
la fuerza de resi:;;tencia de sus ene1111igos. apoiderándos·e c\;: su 
ar,mamento. Degollado car~cía de conocimi·entos militar~s, ja
más lo protegió la suerte, y comprometía el buen' éxito con 
,su generosi<la•d. Es el responsahl-e de aqu.'!lla trascen.dental 
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<lerro.ta y e,11 _menor _e_scala, _Blanco, Doblado y Tapia, todos, 
E>xo~pto el ultimo, m1litare3 1mpro\nisaclos. La -historia no pu-=.
cle iuz,garlo3_ con la senrid•ad de un tribu·nal militar, porque 
los ,·olu•ntanos ,def.en,sores .del progreso sttbsütuy .'!n la disci
plina ,con ·el patriotiismo y los conocimientos con la bu,;:na vo
lnnt_acl; olos en la lucha, no recibían elemen1tos <le vida d~l 
gsob1crno que_ a.p·oyaban, abnegados :,ufría:n las privacione3, y 
co~ con~ta,n.c1a buscaban el trit\.llfo. :Ko pui<!<le con.si<lerárseles 
SUFtos a las severas prescripcion•es do la ordena'llza, ui á los 
deberes ele un General para con 3u sob'Crano, cuando forma 
parte ·el<' 1\.111 ejército 3osten~do y alimentado por la, Na.ción. 
Los d~fensores ,d: la li'be-rtad, s'Í son volu·ntarios, gen•~ral,men
te obtienen el tmmfo por la opin:ió.n, por la experiencia por 
la ayuda ele algún nii'l·ita.r ·=ntenclirdo ó porque <1-e impr~V'iso 
en,tre ellos. aparece algún genio. Ni :á Degollado ni á los de
mas que c1t~. puecl.e censurarles la historia· sus torp~zas en 
la guer:ª·. 111 su falta de wnocimientos mil~ta-res. basta sólo 
su patnot1smo p.ara que sean aoereedores á la, o-raititud nacio-
na.J. i,, 

Al siguiente mes. Dici-embre. las fuerzas de Ogazón fue
ron clestruídas en la Albarncla ·por el jm··en Presi,clente. triiun-
fo que se debió á la inifame traición c1 ~ Ro--ha El s d ~ . - ._ v . -egu n o 
ano, como ~l. pnm~ro. termi'llaba para los lberales bajo nmy 
n~alos ausp1c10,s. cl-estruído su ejército. sus armas perdidas v 
s111 recursos, solo les quedaba su ,fe, la pü!derosa fuerza mor¡¡ 
que al fin debería de COinquista,r ·;:} triunfo. 

~n el segt~ndo sitio ele Veracruz las operacion~s clp }Jina
mon fre'.1te a la plaza. f1ueron, muy torp;:s, procedió de un.a 
n~~nera •infame. r aquel fracaso fué el anuncio ele la cleclina
c1_on de su ~!oria y ele su buena fortuna. Jnárez, como queda 
dliCho_. _ultr.a,Jo la .solnranfa nacion.á-1. y no es <l'isculpable : d,e 
perm1~1r el que esto sucedi~ra. á aceptar y S'llfrir las conse
c11enc1as <le una lucha •q1ue no ,era desesperada por la3 obras 
,ele defensa que se habbn hed,o, por el clima mor,tífero 
no s·r mt t 'bl 1 d ' y por -~ ty em1 es os os bu'qtrecitos de Miramón,· debería 
,hab·er optado 1 . ' 
1 

b' · p~r O segundo, sus ·deberes a,sí lo e.xiigían: Si 
~~1 iera ·:;,ucu,mb11do eira con gloiria, y au111.que l,a lucha s.: hu-

1era prol?ng~do por muoho tiempo, .;,u con'clucta estaba ple-
namente JL1$tlfica,da .\na,· 1 . . . ,¡zanco imparcialmente los hechos. 
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se ·eclipsa ,mucha ,de la inquebrantable fir.meza ,que tanto le 
alaba,n -en aquel período. En el Capítulo VII se definen .sus 

responsabilidades en este segu111do sitio. 
En el teraro y úlitimo año de la gu,erra, la· historia reco-

noce en Ogazón su mJás poderoso apoyo : con la actividad, re
si-gnación y constancia p.ropias de Degollado, y con el auxilio 
,de Huerta, Zaragoza y Roja,s, des,pnés de una pe1,o.sa campa
ña ele varios 111e3es en d Esta.do ,de Jalisco, preparó los ele-

mentos ,con que se obttwo el tri1unfo. 
El General Gon.zález Ortega, el héroe aifortuna.do el-e la 

Reforma, ha3ta los últimos meses figu'fÓ c.n priimer tiérmii,no. 
cuando todo l,e era· favorable, cua,n{lo la anarquía había divi
dido y <l•ebilitac\o á los Conservadores, cuan1<lo ya• carecían de 
recursos y la suerte les era adve,¡-sa,; ,después <lel triunfo de 
Urag.i.· en San · Luis, y de su imperdona,ble torpeza -al ataca,r 
pr-ematura,mmte á Guadala1ja.ra, cuan<lo M-iramón, ya vacila·
ba y temí.a la• nt'inia totail de su cansa, y los 1liberales, en fin, 
.a1\.canzaban el máxiimo ,de su fuerza de re3'iste1ncia, sólo el 
ejército de Ogazón llegaba• á diez mil h0'111bres y cuarenta 

pieza3. 
M-iramón, desid e Sayula. ten1a en jaque á •este último. que 

ocupaba Zapotlán, pero lo ventajoso de la posicióru le hizo t e
mer un fracaso y ordenó ail Gral. Silverio Ra,mírez, que se 
haillaba en Duran,go, viniera á incorporársele. E sto promue
ve el 

1
i,mportante ,triunfo de Peñuelas alcanzado pO'I' González 

Ortega, y qu·e fué de mucha tra>9Cwdencia: é.vitó eli que Oga
zón sufriera un ataque, se pu,.,o en contacto con: el grueso de 
las fuerz.as liberales y destruyó el ú,n,ico a,poyo de Mira,món. 

Ogazón. Plácido Vega y Zaragoza, con.tinu-a,ron en Z,apo
tlán, conviniendo á ,fines de Julio, el que los ,dos primeros 
siguieran1 amagando á Gua,d,alajara, y el último con el ejér
cito del cenitro se reuniera á González Ortega par.a operar 
sobre Miramón; graoitasi á la peligrosa y rapi1da ma,r,cha qqe 
hizo Zaraigoza cerca, d1e ·Gua:dal_aj-a:ra, con ,oportuni-dad rdorzó 
á González Ortegia. contribuyen.do en gra1n, parte al triunfo. 
Afortunado Ortega, la víspera de la batalla, y como conse
cuencia de determinadas órdenes qu,e no fueron oumplidas, 
en una situac•ión peli-grosa y contraria á los p.recepto3 de la 
.ciencia <le ht guena, esperó a'1 encm~go; ·esta casuialida<l' lo 
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fa,vorece y obtiene el importante ttiimfo de Sil , d, . ro ,¡ ) e f · 
1 

, a.o qu,_, ... st1u-
.,., ... 1 r s ig10 que 1ab1a alcanza<lo el valiente ,cau1d'll d,, l 
co,ns:!rvaclores. 

1 
o ... os 

Degollado. ,de Ver~cruz, á don,de fu,é el , 
.de la Estancia <le las Va,cas re2Tesó 1 . etsp~es de la derrota 
ca r:t ·t . . ' º a m erwr con ·el mi.;mo 

< e e1' aunque ya si1n toma'f parte. activa en, 1 . . , 
de la campaña, y González Ort , a drrec.c1on ega avanzo hasta Q e 't 
_para amagar la capital c1, lai R 'bl' , u re aro " epu 1ca Lll falta d 
y el estar ocupada ,G d 1 . · e recur3os 

, 'll/a a apra por fuerzas reaiccioM,r· . 
no a hacer cambi,a,r la maroha <le 1 . . tas, v1-
giénclose el ejército liberal hacia est: ~on1itec1m1ento~,. diri-
;y no dejar á nin,giún enenügo ,de ~mpor:a1::t para 1 ~ostilizarla 

El h~dho más notable. el má· clrsint d,a en e ·. t~iterior. 
golla<lo 1 • , ., eresa. o serv1c10 de De-

, ' o que vmo a determinar., calificándolo i 

y a most-rar su3 virtudes, cívicas 'S 1 . ' su ser moral 

1 
· • . ._ e mmenso sa 'fi · 

.1no mome·ntos antes• ·de .. d' en c10 que - , se1 111 tgnamcnte tratado J , 
rez. Poir aquellos chas qued'Ó b . 1 . por ua-

1
.b 

1 
a¡o a custodia de fa - f 

t era es trna conducta ,d·.:'! $r 02 I . .,. uerzas 
.comerciantes. Dobl d : 7,4 4, pertan1ec1ente á varios 

, ' a o, en vista de l'cl escas>éz de 
m.:ando ocuparla clam<lo cuenta á De 11 <l . , , recurso:, 
.una falta: casrt:iO'a,c\a por 1 1 , ~ a o .... ra un atrop~lo. r . , º a ey, .... s mas elementales de la civi-
1zac1on, y que traía consigo una inme - .. 

pon,s.a-bilida:d que quisieron . sa re.,poosaib1ltdad, res-
González O t . compart·urla el mismo Doblado y 

,r ega · pero DeO'olla:d'o · 
resado ,s,i·~mprr. a-1 ap b º1 ' s1·empre gra,n,cle y clesinte-

. ro ar o por pod»rosas 
toda la resporusahi\i,clad. . ... rawnes, a.-;umió 

Con aquello:, recursos se violentaron . 
Guada,lajara y ya que 

1 1 
. las operaciones, en 

· o'- traJaJ0 ' ¡ 1 · · 
a,dp,lant:ados. por enf,rm el, 1 el 0' " e e 31tio· esta•ban muy 

... ,ei a e e rt'•O'a t , 
ragoza. ,quiern ordenó ¡· .. , '-r:- • orno el mando Za-
. • Y e mg10 el asalto Po 1 

-s1,tm tuvo do,;; hé.roe- O ·t . · T o tan,to, aqud 
h "· i ega y Zaragoza . . 
, a heaho hasita hoy. concederl, 1 , . . ' ~s _1111ust~, como S<' 

. Por causas que someramen;e a gl~na solo al primero. 
D<•goHado formó un 1 1 _analtzo en el Capítulo VH 
, P ,an e e pacrficació 1 ' 
a los Ministros extran. ero~ . n en _e que mezclaba 
selo á González Ort, l 1·· s1en:lo d; a{lvert1r q,ue al enviá'f-

. - ~ga . z man1frsto qu b ·d , 
cumplir con su <l<•ber · e, 

0 
ran o as1. creía 

. pero que en el caso <l , 
aceptara, estaba disp·u""'to , 1 . e que aquel no se · · ,., a e e1ar el . d . · . , 
imponn su:,; ideas 11· d . . ma.n o . no pretencl1<r 

· 1 e a,poy·arlas · . con 3U aiutoriclad; libre-
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d · b 1 J árez sin ,mbar-men te obraba y libremente ('p a o)rar. u . . -
ero lo destituyó del man<lo y abnsanldo de su aut-0~1dad y de 
~ ' b · ¡0 tra!tó ind1g-namente 
las virtudes <l-e aquel hom r ~ supe.nor, 
y en c~,rounstancias de tal naturaleza. que -~~toho ·resalta su 
convencional justicia y aparece alta-mente n,d1culo. :,u proce
de~. En este hecho, como lo haigo en el Cap1-tulo c1taido, me-

rece severas ce1nisuras. 
Su alma no eira susceptible de engrandecerse por la noble-

za: no .:!ra capaz -ele diilata.rse con 1: heroicida<l, wm~ su rostr~ 
siempre era lai misma; ~sa armo111a entre el coriazon y el ce 
rehro, que en a\.guJ10S1 grandes hombres h:eohos g,rarndes pro-

\ ... ·ct ¡ 0 ad,m11°an porque en1 me-d,uce. heohos que por a, poseen a,c s,_ ' , , 
dio de su grand~za son humanos, tampoco en Jua~ez se ~-n-

t En el desempeño de 51.1s a1tos ·de<beres tenia _ la nus-cuen ra. ·1:. , , 

· d'.t · fr1' .-.,] · 1ad que .,¡ verdugo a•l sacnucar a :ius ma 1111 uerenc1a y "'-u ~ . 
víctimas. como los malos actores, siempre era el m,1smo -en 

. od · l papeles· carPc1a d, I,~ 
tocias las situaciones Y en t os os ' . ·, , _ 

. . , . de la Yicla d, a•c1u 0 1 que sabe sentir y se < xtre a,nimac1on y , " j ~ • • . 

m ºCe al P'fesrncia-r las a-rtísticas ma111festac1ones ,de la_ 1.uma-
,nidad en el mden fís.ico y en el moral. De aquí prov1ent _sL~ 
irnjusto proceder co n Degollado. fué incapaz de saber aprcc.a1 
sus méritos, sus gran<les virtudes, fué incapaz <le un' acto '·;e 
suprema justicia como el de Go,nzález Orteg~ en su entrar a 
, 1 Capital que lo viotoreó cediéndole des•1nteresad~111~~te 
a a ' el 1 b' t· "C . los lanreles del triunfo, que con su espa a 1a ia conq•,1s .a .. ' 
no supo hacerle just•ióa ni aun d~spué3 ele ~uerto. SL'., e·ntra
ñabl•e oariño á l,a Pres:id~1eia pudo haber :,1clo tambo1en Lina 
de las causa•s <le a·quel irregular procedimiento, -~n DPgo\laclo 
vió ,un futuro enemigo en los comicios electorales, un pocl~~ 
roso a<lversa•rio qu e en la pPianera oportuni,d,a,d ~ra n1ece~ano 
herir, matar.lo moralmente. De:,pués <le hab~r s1d<Y s~cnfica-
1o pm· sus enemi,gos. y tal vez por justificair _s~ anterior con
ducta, 110 tuvo tampoco la nobleza de rehah1t\tta:rlo; su~ res
tos desde entonces clenca,nsan en panteón extr,aniero. baJO u~ 
humi.lcl~ sepukro. ( 1) la gratitu<I nacional no le ha con-cec\1-
do ni una sola flor ni un solo recuerdo, lo que ,demuestra lo 
atra·sado que en m~te,rias histórica-s se halla el país. 

1. En el cementerio Inclés, ubio&do en la Capital cerca do la antlgna garita de la 
Tlaxpana. 
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Las tria,sce,?1,dental .:>s conquis•t:rs de la Reforma, la·s huellas 
profundas qm~ aquella revolución <lejó en el organismo so
cial, destruyendo y renovan·do, impr-esionan como tocias las 
innovadio,nes, d,el 1p.rogreso qtN! sobre :a human'id:ad proyectan 
la luz ,de la ciea11cia: juzgcla en su conjunto moral, en el -~spíri
tu que 1-e dió viida•. foé admirable: pisaicológicamente por las vir
tudes de sus caucliHos, patrióticannnte. porque fué una lucha 
sin elementos. desinteresad,a y sólo por el biiien de la mayo
ría: Dcgolla,do, Go,n.zález Ortega, Ogazón, Alvarez, Huerta, 
Zaragoza, L-eanclro VaHe, Dla-n.co y algunos otro:,, en todos 
sus hechos ,dura,nte aquel1la guerra. aparece lo espontáneo, lo 
desinteresa,do, la con,stancia para sostcner lo principios de 
u111a causa, isin pen,sar mmca- ·en. su i·ndlividual mejoramie111to. 
Sus hechos tienen la clarida<l de una operación aritmética: 
un con~unto die virtud,e3 multiplicado sin cesar por el patrio
tismo y la con.;tancia, tu,vieron co,mo producto el tri'tmfo. Con 
-la misma- abnegación que la madre de la carick1:d vela -al mo
ribundo, así, de:,precia·ndo los peligros, sacrificanrlo los hala
gos del lejano ho,gar y 1-as 111 un<lanal•es caricias de la vida. pu
siieron al servicio cLe sus semejantes toc\a,s sus en:ergias; s•iem
pre rodeados de la· miseria y presenciando simpre los hor.ro
res de \a, muerte. Despertaron á la vida activa del nevoluc~O'
nario, como el solida,do en su campamento, a•l escuchar lais 
marciales notas ele los clarines de Ayutla, que en las lejana,s 
r1ontañas <le! Sur _tocaron, la, diain1a de la libertad, . . . Anima
dos. por ·las, mismas de int.er.:>sadas intenciones, y por la~ mis
mas V1i1rtudt>s. bien pronto se vi•ero11 estrechamente unidos 
y grande:; fueron sus hechos. trascendcnltal~s sus conquista~ 
y heróicos sus e3fuerzos. En ·nuestra historia brillan como kls 
fragmentos ,die! metal que á la- piedra se .'!ncuentran adheri
dos, aisladamente, semictlíbiertos, percliclos entre las obscuri
c\ade.; de lo que ha s.i<lo poco anal1izado; para encontrc rlos 
hay nRcesicla•d cl,e escudriñar, ele bu:,car, ,de procurar que la 
luz ele .la \·erclad nos lo:s ,d=scubra. Este trabajo. muy l;nto y 
laborio.•o, vendrá á reu:niirlois, á sepa'rar ele nrn con:junto hete
rogéneo iel producto de ma;yor valor, el mt>lal de n1ej::-r lc7. 



,, 1 

XXII 

Por un curioso fenómeno ,ele óptica, se ha L1;s~ingui 'co en la. 

liistoria un punto muy luminoso, y siin buscar la cau.;a, ;;e ha 
anah:za.dO' •el efecto, creyen<lo que es procluc~or lo que s{,lo 
fué pirodll'cido; me refiero á J,uM•ez, á ese foco luminoso que 

todos admiran y que de luz propia careció. 
A J uárez paede considerárs'eie como el verbo reflexivo- ó 

reflejo de la revolución; la •mayoría cLe sius hechos fueron, in
teresados, recaiycn,clo su acción ;;obre su perso;-:ali,:lad. Par.a 

, •' ' 1 1· 

conservarla. conservan<lo as1 su puesto, remmc,o a ,a pe1
1-

o-rosa vida del revolucionario, sacrificó a·l grueso ck las hwr-
t") • , 

z-as liiberales, promovió d desastre d:d II ele Abril. se ,wgo 
á oro-a·nizar la !luairn~ción <l~ Veracruz. y en· general, todo e~ 

b ...., I • 

e.iército; finmó un contrato altamwte onero.so para· Mex1co, 
t¡litrajó la sobierain,ía nacional. é indignamente trató á Dego
llado, á un hombre que fué ;;uperior ,al medio en que vivió. 

Es torpe, injusto, anticientífico y antiipatriótico. concederle 
á J uárez un h1ga·r en la historia ,ele aquella ,guerra CLUe por mu
chas razonies no le correspond-e; mostrá.n.dolr al pueiblo como 
primera figura: a,\ que en, la ,historia tiene grand,es .responsa
bii.lidades. a1 que más luchó por su engran<lecimiento perso
nal, que por la cau;;a de que fué ne,prese,ntante, y al gn~. en 

fin. moralment~ pequeño aparece. 
No á los fanáticos que a·doran á \o·s ídolos, sino á los amam,-

tes de \a verdad toca despe<rtar ,el espíritu público. gestionan
,clo á la vez que \o& venerables restos ,de Degolla,do sean co
locados en un \uaar de honor en el Panteón¡ Naciona.J. En es-

b J ' te período re;;ulta .más inmaculado DogoHaclu quc __ .uarez. 
Volviendo á ).a guerra en el Capítulo VIII. se. encuentran 

todos .tos in:ter,esantes dornrnentos que comprueban que !a ba
talla <le •Ca!,pulalpam, triunfo definitivo de las armas lib~ra
les, ftté estra,tlégiica. y ,que sujeta estuvo al plan formado por 
d Gener,al !\lnrez. y fielmente seguido por González Or-

tega. 

El primero ,ele },os títulos ,de la presente obra. se r~fier·e al 
conjunto y .,irutetiza todo su contencido: la historia del Ge.ne
ral .-\lvarc-z. del inmacnlado por su honradc>z, del inma·cnlado-
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como sol<lado, y por sus idea , inmaculado también, se ig
nora por compleito. 

Consecuente con su modestia y amigo de la historia, du
rante su vi<la n:o hizo ningu-na ostenfa.ción ,de sus servicios, 
conservando pa.ra la po.;teridad tc,dos los documentos que hoy 
publico. la mayoría .d1e interés general para !·a historia1 y el ües
to relativos á su ,hi,storia personal. 

Durante sesenta años de un servicio no i•nterrumpido, ·:n 
períodos -de graneles con\vu.Jsiones políticas, y del reina<lo de 
la anarquía, como soldado fiel cumpl·ió com su;; deberes. re111un.-
.:iando á la rá•piida carrera d•el revolucionario, condena,ndo 
siemprr los motines y acatando sólo las órdenes del gobierno 
legalm~nte constituído y aceptado por la mayoría de la Ka
ción. Dominando loJ naturales oiunpulsos <le sus pro,gn~sistas 
ideas. y .mmiso á sus ,deberes, si,rvió al tirá-nico gobierno de 
Santa-A111na. combaüan,clo por él durante la revolución de 
:\yutla: poco antes del triu,nlfo de esta• última. en unión de 
La,fragua gesit>ionó y obituvo el que los j_efes de lai •guarnición 
ele .México i10 se pronun,ciaran, cumpliendo así con s,u dl'beü; 
cuando el golpe de Esta•do d~ Comonfort, ,de quien 1haibía lfe
cibiclo dis•tingni,das consideraciones. pi.clió su baija, pues acep
tar. no podía aquella: defec-ción; y al volver el primero sobre 
.sus paso., reconociiendo y apoyando el orden constitucional, 
le ofreció sus servicios y como jcl::. ele Ing;enieros construyó 
en la Capital los parapetos que sirvieron para co,11/tC'n•eir á los 
audaces caudillos co11S'~rvadore:;. Durante la guerra de 
intervención. agotó su<S escasos bient"3, mucho sufrió física, y 
moralmente, se vió re.elucido á la miseria. y f.ué 
víctiima de la conwerncional justicia, de Juárez: sin e1n
bargo, no defeccionó. llenan<lo sus ,drberes como ciudadano 
ele la República. En ning{m pronunciamjento, en n•i,ngún acto 
rebelde, se registra su nombre; fué leal, fué el tipo d~I sol

. cla,do que aceptar puede la civilización. 
Desde \03 pri!m;:'J!"OS años· de su ca,rrera sirvió en, el Cuer

·Pº Especial de Estado Mayor, procurándose personalmente· 
conooirrnientos e,n, tocios los raanos ele lai ciencia' militaJr, p~ro 
ccm especiali,da<l sohre estratégica; por -rigurosa escala obtu
vo todos los graclus y cll'5de joven en penosas campañas s,e 
habituó á sufrir las penalicla,des del solda·do: tenía extensos 
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conocimientos sobre la geogrnfía d,el país y afecto á los estu
dios mi.litares. en su., repetidas expediciones recogió datos 
geográifi.cos y estadísticos, anota,ndo los puntos estraté_gicos 
y las posiciones ventajosas bajo el doble aspecto ofen•31vo Y 
d~fensivo. Trabafabai corn el cariño-so empeño c!oe los que a.man 

la ciencia. 
Sereno en la lucha y con1 valor reposado, cuando el deber 

¡
0 

exiio-ía con entereza clesaifi.aba los peli.g,ros: así aiparcee 
,e-n el ~~rro ,de Ocotlán. clu.raonte la batalla del mismo nombre 

en el lugar en que más. encarnizada la lucha fué; constru
~en,c\o uni parapeto bajo un nutrido fuego en el Puente el : San 
Francisco, ,después del golpe de Estado ele Comonfort; al p~
n-etrar con trescientos hombres hasta el coirazó.n de la _Ca~1-
tal de la República .. sosteniéll'do1se to:do el <lia; en la ,retirada, 
cuat1Jdo toda· la guarnición se le vino ,enrcima.; a.l sa1lva:rse cl:l 
goTpe mortal ele •u.n Lancero que hasfa ~an Pabl_o le persi
guió. y cuando oculto. porque '1o perseguta~1. gestionaba ~on 
Robles Pezuela un mo'Vimiento favorable al orden con·st1tu-

cional. 
Sl:'rwo apa•rece en la sangrienta batalla de Calamanda, 

.cua11do al ser detstruícla el ala derecha d,e su línea de batalla, 
ocurre personalmente cot11 su•s .res-e.rvas á reforzarla: al P.er
mam:ecer hasta los últimos momentos en sus posiciones en la 
batalla del II ele Abril. Valiente aparece ail quedarse drspués 
de ella y oumpliendo deseos de Degollado. en ttn punito cer
ca-no á donde se hallaba ;,:l venicedor, para esperar la llegada 
-de ;.[iramón: y s~reno y valiente aparece. al ,defender la pla
za ele San Luis, salv•ando una cond,ucta de cuatrocientos mil 
pl:'sos que quedó bajo su custodia, con una pequeña guarni
ción que repre-s•enta·ba la cuarta parte ,de las f.uerzas cld ene
mi•o-o y al recorrer en la ma,druga-da ia pablación, solo. y sin 

b ' 
e3colta. á pesar <le los, disparos que prot~giclos por la sombra 
algunos <lescon.tentos le hici.eron. 

Empezó á acreditar su ilustración, su adivi,daicl y sus ap
titu<les militares, en la campaña, ele Pu~bla rn Febrero y Mar
zo ele 1856, -como s,egundo Cuartel Nfaestrl:'. Se clisitingue co-

•• 1 • 
1110 estratégico y e1:1, tocios ;;uSt hechos militares Ste. vr ,a 111-

fiuenci-a de si1.~ conocinliientos; las batallaSJ de Ocotlán y de 
Calpulal,pam fueron e:-tratégicas; en la primera ejerció gran-
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de influencia en las operaciones que la prepararan, ,escogió 
el t<~rreno, formó el plan de batalla y colocó Jas tropas en la 
línea: en la segunda, formó el plan ele operaciones y el de 
batalla, escogió también el terreno, irnclicó la sit-uación del 
ejé~cito, y al la<lo cl·el General en Jefe indiieó también la o-po,r
tnmda,d ele las maniobras. Por cleter.minaclas causas. la de 
Ocotlán no fué, como debería de ha,ber siclo, decisin; .sin 
cmba,rgo, marcó el primer paso ca.mi1no hacía, el triunfo ha
cia la clestrncción de lo, disidentes; siendo ele t-raiscend~nta
le~ resu_lta,dos•; á el!~ se cleibió el que la Cons,titnción de 57 
se terminara y publican-a. La d,e Calpulalpam fué •el final 
glorioso ,de lai guerra ele tre;; años, y desde entonces 110 se 
ha vuelto á registrar una clt su importancia por el, nlÚmero 
el(> rnmbahentes: veinte mil hombres. Estas do,; batalla·s 
s~lvo error ú omisión, son las únicas estratégicas que ;;e re~ 
g1stran en la hiSltoria mil,itar de. nue tro país. 

La batalla ,de Cal-amandai fué táctica, de provechosos re
sultados para alcanzar el fin que se per.seguía, con el motVi
miento estratégico hacia Ja Ca.pita! ele la, R-epública. El 
General Al,varez con oportnmidacl ocupó posiciones ventajo
sas, Y el 01rcle11t mixto que siguió al marcha,r frente al e.n'e-

~migo, nos recueu,c\a• á Xapoleón J e,n 'el pa o el.el Tao-liamernto, • 
estuvo conforme. á las prescripciones, ele la ciencia, ~le la o-ue~ 
rra. Aquel movimiento estratégico tuvo por ,clese.nlac: el 
desastre del II de Abril, del que hasta hoy •~, General Alva
n·z n's.tdta ,dir-ecto respo,nisabl('; su wnclucta y la ,de Degollado 
:-~ _definen en el caipíhilo V. El primero, premiando los ser
v1c10s del segundo en <licho movimiento; lo asce-ndi-ó á Ge
neral ele Briga,cla e-fectivo; hay una gran distancia en,tre la 
verda-d y la,s acttiak:s co111j eturas. 

Cientúfica1men-te di11iige la campaña; corno consejero de De
gollaido, durante rl mes ,ele Och1bre die 1859 formando u-n 
pfan estratégico de gran<les resultados. que n; pudo .realizar
se p0tr razones que ·¿n el lugaT relativo s·e encuentran. So
breponiéndose á toidas la:; consecuencias ele la mala, oro-a,niza
ción <le! :!jército, y por mrclio de oportunos movi-men~o;; es
t:a'.tégicos, logró conc~ntrarlo y conducirlo á una batalla de
siciva que impo,rtaba. no t111 triunfo ai,;laclo, sino el triunfo 
<l.e la revolución. 
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El plan para concen.trair todo el ejéróto, que formó cuan
do éste hizo s,u movimi~nto decisivo sobre México, ba•sta 
por sí solo para acre(litar 3US conocimientos y. su puesto de 
Jefe de Estado :Mayor. Las autor,i,dades sob,r,e ma,terias mí
litar<:'s conceden grande importancia. á los -mOIVimientos con

céntricos. que san producto de la Logística. 
::Vloralnn.nte, e3tuvo á la altura de los principales -cauqi

llos ,de la guerra de tre3 años; la grande y 1wible aJma de 
Degollado supo esitimarlo y comprenderlo; su abnegación. 
su pat1riotismo, sulS aptitudes y sus servicios. hteron1 reco
nocidos po,r J uárez y por la~ pri-ncipales figura3 de la revo
lución, y con modestia y lealtad varias veces desempeñó el 
aiJto puesto ele consejero del rjército l~beral. Momentos an·
tes de la· bataHa de la Esta'llcia de las Vacas a.cciidentalmente 
pieirde una• pier.na. lo thacen prisionero y varios ,meses .;ufr: 
las consecuencias ,de una mala amputación y las ang-ustias 

de la miseria. 
La falta de ·unidad en d mando cuando la, defonsa de la 

Cap.ita!, después dC'I gol p.: ele Esta·clo ele Comonfort; la ele 
energía <le ,D. ·"'.Vligiuel Bla11co en su ataque á México en Oc
tubre ,ele 58: la d,e in3trucción. de las fuerza3 encairga<las del 
reconocimiento ofensi,vo ,del 2 de ·Abril de 59. y la incom
petencia como militar('S de Degolla-do, Blanco y Doblado en 
1-a E2.tancia de la·s Vacas. ,det·er,minaron. en todos :stos he
chos. en. los que. el General Alvarez ejerció unai irnfluencia di
recta. consecuencias trascendentales. Simpre pu3o al servi
cio de a,quella· gue·rra toda3 s.t1s energía:s y todos sus conoci
mientos, sacrificó su bienestar. y más d·e una vez también 
la3 consi,deraciones que por su eleva,do ca,r.ácter merecía. 
La orrl•enanza, y los códigos -militares no :fiué lo ,que en aquel 
ejérni,to e.;tableció la disciplina. ésta. se sostuvo con. el patrio
tismo y la lealtaid1; tanta grandeza había en aquel conüunto 
de a:bn e•gal{:los. que, como las mani,fe3ta.ciones del genio .. no 
podían sujetar e á regla alguna; pa,ra funcionar en aquel me
dio era ncc(•sario despojarse de todas las ,debil,iclad~ huma
nas y ele todas la•s pequeñrces cid espíritu; engra.ntlecene por 
la abnegación y obrar solamente movido por el patriotii,smo. 

Amante ele la ley, progresista y gene-ro.so aparece en tocios 
sus hechos; amigo leal dé' sus conciudadanos, si-n di3t1nción 
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dP :atcgorías. a,ntes ,de la guerra iniciada en 58, con el dobl 
c~ra~t~ dr: Gobernador y Coman-dan.te gcnerail 'Pi,gió los de: 
~1_110_.,,, e e l abasco cln:ante algu,nos meses. Su fec1tmda ini-
c1at1, a puso en movimiento á tod 1 , . , , 

1 
. ' as as autordad"-s I t 

g10 a a mstrucción pública q ~ , )ro e-
J,,izo obliga.toria, promovie.n~lo t::Joºra~~:~l~~cr,eto es~~cial la 
tenerse entrr la ci,vi•lización v el I' ·t que p()( ta con-

1 
, MTI!, e ma-rca,do por "· 

e eres v los rccmsos ele qt1e c1· , . .,.us po-, ispo111a S111 más t d 
que su honrosa carrera s , . . ' an ece :nte3 . e presentó en T~ba ·co. . 
con,clu.cta al publiicar v 1 . .,, ' su eJ ;!.111pla,r rncer JU•rar la Co t"í: ·, 
i_,s~,r los ex:remo.; elcÍ jacobino n,i las c1:ii,l~-c~~c~~: ~¡~¡ 57. t, 
, ac o: y su ·1111pa1rcialicla<l v apeo-o á la 1 . 1 - mo e
nl';:, así como por el con:1• unto"' de 1 -¡~ ,e nra'.1,te las eleccio-

1 
. . 1ev 10s r :.altza<lo • ¡ . 

su acm1111stración fué declar d 1 , . .,, t n1 an,e ·¡ . , . a o nnementO' del Estado 
c1 )to un voto ele gra•cias ¡)or sns ,, . . y re-F , , . · ,mmentes 3crv1co3 

. ue v1ct11111a el e las arbitrariedad - 1 J , . 
último. al se-r perseo-u ido 1 {':, ,e e uarez; cuando rste 
del Norte á b . ::, . por os franceses s•e retiró á Paso 

' uscar .;u consPrvación b., b. 
anterioridaid había llama l t . 1 ' o io ien; pero con . , co ra,core á todos 1 
n.eci,eran en t('lrr'no 

O I os que. perma-
, ~ cnpa,e O por los franceses. · 

mente a los fonc10narios del ore! '·11 . • y espC'cial-
r2 el, Ab ·¡ 1 86 ~ const1tuc1onal.~Leyes ele 

. " n e e I 2 y ele r6 de Agosto 1, 6 T , 
blica, con exc,pción d<• e~ 3.- ocia la Repu-

~ muy e3casas zona- h ¡¡ b 
cler de estos 'it· , - ", se a• a· a ':."n po-

u unos v olo Juáre· ...t 
Coloso del \"ort . f, !· , . z. gozaniuo del amparo del 

. e, a VOi ver a mtc.rnar 1 , 
en eSl1:as leyes castio-' 1 G se en " paJs fundado 

• , ::,O a eneral Alvarez s ·et' id 1 , 
ced1mientos mu,y irregula , , f , UJ an o o a pro-
pellando loo ,má.; elen1ent,ra_ls, a 1 ormla3 muy arbitrar~,as y atro

' es -e e reo 10s d ¡ · ¡ 1 conjunto pue<l-e tradu . ~ , . y e_ cmc a,c a.no. Aquel 
cirL aS'l · o Be111to J ' • 

m<'nte autorizado po I C . . . '. uarez. amplia-
dencia. para salvar a~ e ,º dnglre~o Pª:,ª sostener la indepen-
, pais e a 111 vas1on fra • 
a mis conci,uclaclano- . nces.a. 111-1111 fiesta 

· ~.qL11"estonol ¡ rt ·el enemio-o sin ces"r ~ . o 1e pocico conseg,uir, que 
::, ª 111e' peir3wue y q tra muy cerca he ,¡ ~. . ue como ya se encuen-
. ' resu~ to ret·1rarme á una z 

llll' prot<>Ja .,¡ Coloso 1 1 v ~ona, en la que 
~ c·e ,\ork D, la patr· 'I 

represenltante. pero tc,dos, los f:mc ·~ ' .· ia. so o qnBCla su 
tucional. que sin. permiso 1 1 S ionaa ios cite! onlen const~
te. perman"zcan e•1 1 e e upremo Po·der wrresponclien-

~ - , 11.warea omet" ¡ , ¡ · 
había má•s poclrr que J::, , . I< os a a i,n•tervenoión-no 

uarez y los pocos caudillos que (-'>n, le-
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janas y peqneñas zonas sostenían la independencia-serán de
clarados tra1dores conforme á la ley de 16 de .'\gosto de 63; 
y por último, i al retirarse los francPs~s puedo yolvernn á 
i11te,rnar en el paÍ3 funida<lo en ella, los castigaré. Por supues
to que ley tan arbitraria fué imposi1ble el aplicarla. pero sí l_e 
~irvió á J uárez para -cl~sahogar sus rencores piersonales, apli
cándola cuando quería y ol ,·iidándose ele ella si trataba ele sal
\'ar á un amigo. Castigó al General Alnrez. por no habe_r 
comprobado ;uficierntemente, s~gmn él, el motivo que lo obh
O'ara á permai!l'acer 1m terreno ocupado por lo,; france •es; 110 
;arque hubiera scrv>ido, auxilia.do ó rPconoci(lo al Imperio: 
la patria, la: tierra en que naciste, y en la que has ,regado tu 
5anO're por salva,rla ele la esclavitud ele un clero po<lero o, no 

b ' . 
he podido libertarla del dominio del ext~a1_1¡ero; pero ,poco 
importa, yo te declaro traidor por h_abc1r y1,·1d0t (:'.n ella, a pe
$ar ele que te encuentres mutila.do, pobre y en,fermo. El G~: 

neral Pedro H,in1ojosa, durante la Intervención ele ~noc
1

~ 

dos yeces al Gobierno ele Juárez. primero u,ni•do con V1claurn 
y despué;; clura,ite ocho me5('S con los suble,•ados <le ).Iata
moros. Por los mismo'S días que el General .\lvarez e pre
sentó al Gobierno solicitando ser rehabilitado t>t~ s~1 em~leo; 
la ley era termi,nant<' y debería ser dacio ele ba,¡a •1 nml'd1ata~ 
mente.~Circular ele 20 <le ;\oviembre de 1866.- e rebelo 
contra un gobierno al que ólo le quedaba st~ representa_nte, 
las Psperanza; ele un apoyo efectivo de los Estados U nidos 
y aJO'unos caudillos que haciendo heróicos esfnerzos al frenr ' 
te d; muy pocas ,tropas lo reconocían; su falta fué mtJY gr~
ve en s,í, siéndolo tanto más, ouanto qtte abusaba de la deb1-
liclad del poder que cbbería de castigarlo. Sin emba.r,go'. co
mo era amigo del dictador. y éste sinceramente le apreciaba. 
en u;;o· de sus amplias facultades le ci·tYolvió u empleo, ma
nife tando que quedaba libre ele toda responsabilidad. i Cuán
ta supuesta gran(leza cnbri(•ndo la' debilidades humanas! 
Au•n hay más, el General Alvarez fué el encargé!!dO de ~u,~
plir sus torpes órdenes d<e Febrero de 59. que, como princi
pal objeto t,u,·ieron e: sah·ar su1 puesto y su per;onalida<l. pro
moV'~endo a•l fin d desastre del II de Abril; entonces hábil
mente cumplió con u debere'S, y como premio obtuvo el gra
r\o clr General efectivo, grado que de ,pués el mi ' 1110 J nárez 
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arbitrariamente le quitó. El Gt>neral Alvarez, por 305-
tenerlo, deft'ndie111do la Constitución y la3 leye!S de Reforma, 
perdió una pierna. le sobrevi:no una penosa y larga enf Prme
dad que unida á la faJta ele recursos le impidió alir del 
terreno ,que con 111uy esca a•s excepciones se hallaba en poder 
del invasor; y por último. la Constitución lo proteo-ía de las 
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arb1trarieclades ele un ,dictador, que fué el pri111ero en atrope-
llarla. 1\o desconozco la importancia política ,de aquellas le
yes. pero fueron contratiias al sentido común. por u forma, 
por la irndebicla rxtensión qu e se les elió, y porque fué un in
sulto i-nju tificado en general para la mayoría de los ciucla,da
nos ele la República, y en particular pa,ra los funcionarios del 
ord~n constituciona,1. La historia ele estos heohos aparece en 
el Cap~tulo IX. 

A pesar <le las decepciones y ele los perjuicios que en Stus 
intereses sufrió (lnrante la guerras de Re.forma é Intervcn
ción : por su activiclacl, su honradez y sus ideas, siempre fué 
el mismo. En la Seoretaría ele Gul'rra, como Jefe ele Estado 
:-layor. como Oficia.! :-fayor y substrituyendo al :-1inistro en 
su,- faltas temporales. en el Archi,-o Genera,! de la >Jación y 
como Tesorero ele la,s Cámaras. continuó pr,esta:nido •ns ser
Yicio á la República hasta el fin -de su Yicla. 

Toca á la histoT<ia juzgar de sus heohos, recoger Stu nombre 
y definir ias alabanza3 y las censuras que merezca; el escrir 
tor se rntira, y creyendo haber re'Spetado. ante todo, la ver
dad. su obra Pntrega al clorni11'io público. 

:\léxico. San .\ntonio ele las Huerta nú111. 1 Bi . 

Agosto 9 de 1905. 
MELCHOR ALVAREZ. 


